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Libertad, desarrollo y democracia:
para re-pensar la democracia
realmente existente en Ecuador

Pablo Andrade A.

1. Evaluación y evolución

4 V¡.... Andr..Je. Pablo. "El im.~n..rio d. Ill<><:ri ';co <n
el Ecu.dor". <n ¡,""'¿", M au. No. 47, Ag"'lO d< 19')9,
QUilO: CAAP. " I"",i.lm<nle p.p. 262·264.

mocrát ico (o autoritouio) en función de cierto, pa­

t renes de conducta Iimplfcitos y explícitos) que re­

gulan la, acciones de los actores po líticos (es deci r:

Ejecutivo, Legislativo, Judicial , partidos políticos,

movimientos ,ociales y ciud adanos ..n general);

d..sd.. "'1" punto d.. parl ida d ;1lláJ isi> dasifica las

conductas, valores y símbolos (culturas) de d ichos

aClur..s como "no-d..muc rátiC:l.l", Mp re_democráli_

cas" , o "democrát icas". He argumentado q ue ..<o~

supuesto. y pers¡>n:tiV:l.l crean un campo discursivo

acerca de la politica co mo ju..go instilucionalizado

al tiempo que separan de tal cam po a las rdaciunes

emre lo económico y In político'.
Esa maniobra doble no deja , sin embargo . de le­

ner COStoS cognitivos: por un lado se condena a sí

misma al examen reiterativo de [a coyuntura (ocul.

la Iras la p roliferación constante de nuevas y viejas

formas (ipológiC:l.l, ej: Mdemocracia" , "autoriearis-'

mo~, Mpopu l ismo~, "democracias cualificadas", "1'0­
liarqub", erc.). Por otro lado, la maniobra ",duce

10$ s.:m idol valuralivos y concepru~les de la dcmo­

cracia al dejar de lado relaciones substanciales a ella
.a saber, aquellas que median el ejercicio de la liber­
rad, en sus varias fOrmas, los derechos bisic", qu e

El derecho a la subsistencia
económica es un requisito
básico para el ejercicio de
derechos politicos.En el número 9 de lronof varios autores evalúan la

evolución dd régimen político ecuatoriano entre

1979 y 2000. Esas contribuciones pre..entan varias

perspecti,'3S q ue cubren un amplio rango de remas,

desde el rol central dd parlamento en las pr:icl icas

polfticas ecuatorian:as hasta un ensayo acerca del

rendimiento general del "sisrema político· «uacoria­

no, pasando por an:i.l is is antropológicos y sociológi­

cos sobre las culturas políticas que ~ han conforma­

do y jugado en los veintiún años de democracia en

Ecuador'. A pesar de las diferencias teóricas y meto­

dológicas entre los diferentes ensayos, ésros co inci­

den en ~uar al ,,:gimen político aiSlcnte en el
Ecuador dentro e los parámetros, y a t ravés de 105

remas c{)~Muales , ~lo que en otro lugar he lla­
mado ~ concepción rccedural de la demO(tacia

polftice' ". Antes de prose­

guiroon nu~= diS(w i n conviene examinar breve­

menle la ógiea y 00 equenci :l.l d.. ral coincidencia.

Al u lill,U un p"r~pe<;liva proc"'¡ural de la de­

mocracia ~mo forma poH(iea se asu me que un rl:_

gimen pol~ico dado puede ca racterizarse como de-

!'b.D.€:), i.l & I'oli,ie>J Though" Yo,k Un i~r<i ry.
• n.Ji

QUI : FU, _ Ecu"dor. Abril 2000.

Ve MJré<Mej~ (64-79), úrim d.l. 'J",... (BI}.7).
Fern.ndo RU>tUDall,e (BB·97) y Simón P. ch.no (9B-l 0B)
n FlACSó'!'roc. d,.

Ve.... Andr..J•• Pablo, " T..,d . Demoer:l.'ÍGI . D<moer>-
• PolltÍC1 Y Movimien'o. Soci.l<$· , conf<....nci. pt=n,,,.

oL en 1.. "jorn"d.. .oore Movimienl05Social", y co"",lid.·
gón d<mocr;hica en l. R<gión Andina", FlAC50·Ecuador.
En. ro del 2000. ,.mbien Andr..J e, Pahlu. "Democracia y

onoml. " en !r"n... Revi" . d. FlAC50 Ecu.Jur. :-Jo. B ,
J 'oIAf,o>t<> 19')9.
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realmente disfrutan los ciudadanos' y los intentos

de dichos ciudada nos por expa nd ir sus demandas

por libertad e igualdad . El artfculc de Simón Pacha­
no n~ C iudadano yel C lie nte", p .p. 98-108) tie­

ne, ent re otros m éritos, el de poner en evidencia

tamo las virtudes como los defectos de un ejercicio

tvalual ivo efectuado desde la petspectiva de la de­

mocracia como forma exclusivameme polltica'.

La validez cogn itiva de las afi rmaciones de Si.

món Pacbano . en general d con jun ro de su ejerci­

cio analfl ico , d"pende de que el [ecro r acepte la
pretensión de l autor de que es posible estudiar la
pol ítica en el Ecuado r dejando de lado d anális is

critico de las tensio nes entre igualdad, libertad y

derecho. Para dio d autor proclama que es realis­
la disringuir entre " Estado de derecho" (es decir li­
bertades polfricas e igualdad polnica) y democra­

cia (equivalente esra última a la d istribución de

poder o "Estado socialT. Tal distinción, sin em­

bargo, eS problemálica cuando se cons idera que

existen imerccnexiones extensivas ence las liber­

tad es polüicas y la com prensió n y logro de necesi­

dades econó m icas'. En efec to, es posible argu men-

~ Sob,e r. impon. oó. dd ejercióo de derechos bJ>ico•.
• 0 of'O'Ocióo ••u mero rewoocimiemo inslitucion.liu do,
v<'= H. o')' Shu., &i< Righr:>. S~bti"",«, AJJl~"''', ,,~J

V.S. N>""'fIt Poli<y. [',incelOo . N.J.: ['riOcelOO Uoiversil}"
l'res.. 19% (2nd EJ i' ;""}. npcci.lmen,.. p.p. I ~ -20.

6 P.e1..,,,, . Jop.. ..... p"rspeqiva como puo.o d.. parti_
d. de.u diKu.iÓn <;uaoJo """,iene que 1'= o iu. ·onlra.
en.r ..u'rir <ampo dd (o.mil i.m" eOnéCrtu:l.r ..." conan·
Ir"u alen";Ón en •... inJ.g>< en . rgun.. <a,;>c,..,f.." .. dd
"'gimon con" i.uido. lo brgo de ...,'" veim• •ño> p.ra, '
l"'''i' de eH"" d..j., pr. m••d.. . rguo.. pregum.. >c."" de
.u. po,..oci.rid. de" (1'.99). 1.. .dop<ióo mo mis c-xpU-
ei,. eu.ndo .dop.. r. ,ermioorogf. y ..,m egi nilh iu . de
1. '<'<J,r. de ,ran."' ión de ",#meo.. y .u rn... concep,u.l
mi< er.oo...h. e>to .. b '<'<J,r...mpírica <omom po,áne. de
r. democracia ,i1 y como h• •ido fo.mula<l. en D.hr
(989): · En ",.r id.d. • mbo. iluden al conlumo dd n'gi­
men y dd .i"em. po1í'ioo...... in.. ilU<"'n.., ' su. regul. ­
don.. y . ' u' prie'iu.. PO' ro que r..uha re" inen,.. ",m ..•
r.,. ....n ,¿,min", or"'..' ;......· como gul,!",r. iniei.. l. ...fle­
.ióo· IiJ ( 01) . w ...r'ed.d.. que ano.. P. eh. no . r,i.de pá­
gin. no de.miemeo d hechod.. que.r eon;u01o de.u .ni·
ri.i. ... de inspi..eión "Ihhliao' .
7 Idom. 100·1.
8 Seo,Am."p, "The Impon. ne.. o( D.m<><:,.-y" eo Ot·
",/of",m, a, Fm-'¡o"" New York - Toro",o: A1freJ A.
Knopfi R.ndom Hou.. o(Ca""J., 1999. 147 y ... W"'"
también Sen. Am."y•. -¡:rttdom• • nd No:ed" f>'nv !Uf'"
blic.J.nu.ry 10 & 17, 1994.

tar que tales conexio nes son constructivas tanto

co mo insrrurnenrales. Son constructivas en la mo

que la <;concepción de lo q ue constituye o no una

necesidad eco n6 m ica depende críticamcme <id
ejercicio de las libertades que hacen pos ible d de­
bare y la discusión pública. cuyas cond icio nes de

publicidad deben estar socialmente ga rantizadas'.

Son ins lru mem ales en ram o que la exi. rencia de

incentivos poUdcos obl igan a los gobernantes a

responder a las demandas y criticas de los ccnsti­

tuyemes o ser penaliudos con la remoción de sus

cargos".

El "realismo" de una distinció n tlgida emre la

polirica, la democracia y la econom ia resulta, para­

dójicam ente, no real iSla; tanto más cuanto que d

proceso a evaluarse es e! de la democracia en un

país en desarrollo. Es poco plausible SOStener q ue se

puede hacer un ejercicio de valoración de un "régi­

men po l ldco~ en d Ecuador si al mismo tiempo se

descu ida la consideración de que el Ecuador es un

país en desarrollo , es deci r dejando de lado las in­

terconexiones centrales ent re desarrollo y democra­

cia tanto para las p rácticas « o nóm icas como para

las polfricas".

Entre las ventajas cogno~iliva.s de una est rate·

gia de análisis que ponga atención a las conexiones

y tensiones enrre el desarrollo , como proceso de ex­

pansión de li b.-rlad~'S humanas, y la democrac ia es­
rá la de forzar a quien la emplea a volver explfcitos

sus criterios de valoración. En ef« ro, como prim e,

paso de lal evaluación hay que rom ar posición fren -

9 Sen. 1999: 48. P... d .nári.i...m", g. ..ml.. roei. r... y
d.,echos .¿"", Shu..: 19'96, 16.
10 Sen. 1999: 52: D.h r. Ro"".... M_m Ot",,,<Tttry: A
j"um<y. R4"w¡"IU: 1940.1991. vol. l. Ektidey: In.i 'u'e o(
Gnvernm.nl. r S. udi•• P..... Uni. . ..i1y " f Cafifo'ni•.
1997: p. 9. lOmbi¿n 96-97 y ..bl. l. p. 98.
11 D«ir que d -. ¡".01. porhico" h. ,eoido " b.¡os reo·
dimi.n,os económieos y "",i.re' (I'" hano. p. 104); coo.·
u,>, qu•. uo. ,.... hec h. r. '''p«:li" ..p. ..eión ..nI'" ec,,·
n"mi. y poHri",. "ros . " oce. son .ignifie. 'iv" • • n •• f.",n ·
eia .1 F..,.,j" J o d••« h" y. on cnn..cuonci•.• la pro'ec·
eión del ciudadano" (idom. p. 100); Y<"nOC " . un. y o,..
"",ve,,,ión (, upu....m.n'e ) omp{,ie.., • tr."... de r. ·'U·
senei. d. la ciud.d.nJa civil", " de ' déficits d. un diseñ"
inslilucion. r y p.""..dim.ntal ..n el .i'l..m. polhieo', o de
"l"<'Cu"", que m... ri.riceo b di."i bueióo dd pode, nu
re.uerve ro. probrema> ,.ór"'o, (oi .n.lírieo,) en <ue"ión .
Vud,o sob"' .... eu..dóo ..o l. 'en.... p.ne dd pre..",..
."kuro.

lCONO->llill



2. libertades sustantivas, derechos
básicos y democracia

la dis tin ción analltica entre necesidades econémi­

ClS y libertades polfricas tiene una luga e ilu, t re

tradición en las ciencias sociales. det ivad. de las in­
terpretaciones de los clá, icos dd pensamiento s(Ki. 1

y polltico de los siglos XVIII y XIX". Sin emb. rgo.

es mérito del plurali,mo del siglo XX el que se es­

tablezca una dicotomía tajante, incluso conrradic­

torta, ent re eco no mía y política corno supuesto ini­

cial para el estudio de la polllica. Toda vez <J ue se

asu me que libert.des CCQ nó m i<:as y libertades polí.

ricas tienen una relación wntradictorla . es posible

plantear que las libertades polnicas son secundarias
a la satisf.¡c<:¡ón de necesidades econó micas u rgen­

tes, o vi<:cver:;a; la primera variante da origen a libe­

ralismos económicos sin libertades políticas (p.e].:
la China w Olemporánea o el Chile de ['inoch et), la

segunda a defensas prineipalistas de las "democ ra·

cias realmen te existentes"!',

polf tica" (o "realmente existente") resulra insufi­

cienre, razón por la cual en este artículo me co n"

cent ro no en el ejercicio evaluativo en sí, sino en

.""nur, en primer lug. r una critica al minimalismo

poll tico; y en segundo, en ofrecer u na alte rnativa

teó rica a desarrollarse en el futuro.

cCuatollana.

No se t ra ta solameme

de caracterizarla co­

mo u no u otro tipo

de régimen (ejerddo
descriptivo) sino de

pronuncIar una eva­

luación sobre la cali­

dad de tal democra-

n aCJa

cia, en términos que

si se quiere pueden

ser formulados según

principios de eficien­

cia y eficada (instrumcnralcs), pero sólo cuando ta-

les pri ncipios se hayan redefinido de manera am­

plia. Sin embargo, puede no ser claro q ue para tal

propósito una co ncepción mínima de "democracia

te a la posibilidad de otorgar prioridad a las liberla­

des polltiClS vÍJ-á-vÍJ otras libe rtades humanas".

Solo cua ndo se han senrado las bases sobre las

que se fundamema el ejercicio evalua tivo, aSl w mo

especifi cado la base

info rmacional que
éste usa, se puede

emitir un juic io. En

benefido dd presen­

te u gu me nco cabe

precisar en qué con­

siste el ejercicio analí­

rico sobre la demo-

El "realismo" de una
distinción rígida entre
polít ica, democracia y

economía resulta,
paradójicamente, no realista.

Es poco plausible sostener
una valoración de un
"régimen político " en

Ecuador si se dejan de lado
las interconexiones centrales

ent re desarrollo y democracia
tanto para las práct icas

económicas como para las
polítkas

11 Q u¡"o.. . dh ie...n. un. vi,ióo Pr<XNural de l. demo­
cr.ci. ""Jieoeo Gue 1.. libertad", poli' ia , (1.. io" ilUdoo..
de la polwqulo 1"-.. "'''' la ' ctminología de Dml) ,ieoeo
prioridad ",bre cualquier 0 " 0 tipo de libert.d", . Uo. po.i­
á6n probk oú'iea a la que retomo mis ad<1. o,e. Véut: po'
ejemplo: Oahl. Robe". · Ocmoc..ey . od Hum. o Righ..
uoder O if1'c,.cot Condi, ioo, "f Ocv<1opmeo,". eo Dahl,
1')97: 45')..(,1; Sanori. Giovaooi. "How Far can F= Go·
vemo'eo, Travcl!". louma! of Demox raey, vol. J .. luly
1'.19 5: 100· 11 1, ...pecialmeo'e p.r 104-t 06. Pa.... uO . oili.
,i, crflieo de poosicioo", >imilar", ""tenid.. por loo "" ao, i·
tólogo' (O ·OoooelJ. Karl Schminer. ele.) v~_ \l:1Ii'e­
hcad. La"reo"". · The ve.~ i""ue of ,he me.oiog uf ·demo·
"aey' ". Jouroal of Poli,ica! Idcologi", (997). 2(2), 121 ·
135. Sob... la fo,mulación mi • •" iculada de la primacía de
1.. libertad", polí' ic.. >té."" Rawl" lohn, AThcory of l u, ti·
e~. Cambridge. M ,11te Bclknal' P..... of H. ",,,d Uni·
"""iry rrc". rt" i""d ioo. 1')99. eopecialmeme eapllulo
IV. liCCCióo 39: 214·220, y dd mi,mo au,or, Poli, ieal l ibe·
rali.m, Ncw York, N.Y.: Columbia Uni""..i'y Pr.,.. , 19%
e, pecialmente eonfertnci. V: 174·] 76.

l3 Cabe ,""oÑar. , io embargo, que para lo, ao;! li.i. , U,i·
eo, de la economía poli'iea, M . m Smith, David Ricardo.
Marx y Joho Sto.rt Mili. d . nil i". dd p"lCncial emaoei!"'.
do r de! capi, a1 ..mo "a de la m. no eoo e! ... tudio dd logro
de libe" ad... poIi' ie... Yque inci uso eo M.. Weber. a pesar
d~.u formación eo la economía ulili.., ia de f,n", del ' iglo
XIX (eoo (,""ueocia >c ol"ida que Wd>cr conmu"" '" so·
ciología como uoa e",enoión de las ,esi. "*'rt l. m..imi,.-
ci6n de ulilidad",l. la n",ión >obre la ol<>d~,oidad ,ieoc a
'u cen,ro l. teo, i"'o eo, d poteoeial em.ncipador de la. li·
bertad", econó micas y el desarmlto de libertad", poliTie..
I("neralizadas.

J4 Pachano nota a"ertadamentel.. eon«cuenei.. que talco
uposicion", han tenido r n lo, r>lud ioo polílicos <cuaton. ·
"OS: •... ron <510 Wl I\·~rfamo. a aqudl.. ro n« pciu n", que
acu"Oa l.. dcmoc..eias la,iooamcric. " .., dr 00 >cr ..l (o
lO." ",Iamen« f",m. leo) porque 00 hao puJido resol , lo.
problem.. «<I06mi"", y ""i.les de la pol>laó6n. n peei.l.
mente de lo. s<CfO .... mol> pobres. Igualmeote. p' r<C" ü que
>c pucJeo alimeotar "i, iooes negati".. como 1.. que >c ex­
p.....o eo eon. igo.. de gr.o imp""o ("con l">l,rcu O" hay
democraci'), a la. que 1", , ip;""o prop"."" jacobin.. d.

102 IC ONO,



1<, por .an,,,. plamear ,";ricam.me In: h,pcrhmll1 ..i"..n·
eia d. una democracia ·pobre-" La "aducción y el.ubrara·
d" 50n mío<. la di"j"eió" de Pachano . mre d.recho< polí·
,;cm, « onómi"" y social.. (1 00-1) va en paralelo a las idea>
de S.rrori • • nn'l UC . in llegar al ..<remi.mo de <'sre.

17 Las 3dici""•• parcn,h icl> ..'n mías.

Afirmar que las libertades
polít icas son fundacionales y
constructivas de las
libertades económicas no
implica que éstas tengan
prioridad (conceptual o
pragmática) sobre aquellas.
El elemento que articula
unas y ot ras es el concepto
de derecho.

Como señ~U anteriormente no sólo considera­

cionC'S in.uumemales permiren desechar la noción

de la primací~ de las necesidades económicas como

errónea. También enrra en juego d aspecro co nsti­

tut ivo de las liberrades polític.a.s¡ en efecto , es posi­

ble argumemar qu" ni.ren buenas razones para

comide."r, ra(Íonal y "mocio nalrnenre. como va­

Ji<=s "n sí mismas a las libcrradL'5 políric.a.s (liber­

tad de expresión y acció n. participació n en activi­

dades sociales y poiIdeas, libertad de comunicación

y argumentación, y libertad pa." degit a los gobcr­

names) . Como ha scfialado ~n 0 999: 153), "los

derechos po líticos y civiles, npecialrnem" aquellos

que garalltizan la exlsrencia de d iscusión, debale.

crítica y disenso abiertos son cen trales al proceso de

creación de decisiones informadas y refl ex ivas~ ".

Sin embargo, el argumenro funciona también

en d otro sentido. Afirmar que las hbenadcs polhi­

eas son fundacionales y construcrivas de las liberra­
des económicas no im plica <j U" éstas rengan priori.

dad (conceptual o pragmática) sobre aquellas. El

elemento que articula unas y erras es el ccncepw de

derecho. Es cla ro q ue toda teoría de la democracia

supone una rcoría del derecho: sin embargo, es ele­
ro también que frecuentemente la apelación a tal

concepción padee.. con frecuencia de confusiunes,

particularmenr" cuando se idennfica al derecho

con normas instirucicnalmente sancionadas <ju"

tienen fuerza jurídica . Esta co nfusión entre d dere­

cho y la norma legal plaga a las concepciones pro­

ccdu."les de la democraci~, pues éstas confunden lo

pr"scriro en un cuerpo juríd ico (la Consri rución)

con los derechos intrínsecos de las personas '".

Las concepciones procedurales de la democracia

ap uestan a la posibi lidad de q ue roda vez q ue se ins­

titucionalizan jurídicamem" los derechos políticos

..>lucio".. prim..ro los probl..m.. mar..ri.b pano . bo,dar
po"..,;o,,,,,,,,',, lo. ..u"'''' n:lacionaJo. COn las liborraJe. y
con l. p. nicip...i6n_n:prc><n'ació".~ (p. 11)4). Coi"cido
con Pa,'h.no 'In. ul n""a,,¡,:i.mo e. I";'ica y prJ"i<:am..n·
,e in. .....p..bl•.

15 A m.."", qu.. se indi'lu, lo co" ,ra, i", ,odas 1.. ,radu...­
...io"... duda••" ...,.. """'ro 50n mías.
16 Así PO' <icmplo s...rrori (OJ'. Ci'. : 1(00)a(" ma: "l. forma
leI clcmm 'o liher.ko". '; 'u<ion1l) .. el componenrc uni·
vCfUlmenre e"f'<lnahle Ide t. democraei.] . mien<ras 'lue el
eon,m jdo [lo que un pueblo dcsc:l. )· dem.nda) es el c!cme" ­
'o ""nlingen,... cuhuralmc" ,. d<pendi..me .... l. pro,eceión
del pu. bkl " iwlifmm( . q llWicio!l<l l'Wllómigs y permi-

de los individuos. 6 t05 podrán expand ir sus de­

mandas hacia c eros campos. De esta manera q ueda

establecida no sólo la p rimad a de las libertades po­
[Iticas, sino también el nudo del problema para las

llamadas "democra-

cias pobtes~. Pach á­
no (10 1- 102) for­

mula este d ilema en

los siguienl"s tirmi­

nos:

"... la construc­

ció n d"l Estadu de

derecho se: confun de

con la búsqueda de
un Estado social q ue

debe r"sponder a las

demandas y necesí­
dades concretas de la

población . Inevita­

blernenr" , esro lleva. a

un grado de tensión

que ha sido muy difícil de resolver en esros vemee

años ... En efecto, la limitación del poder y de las

funciones del Estado, caracterfsrica de la primera de

estas [formas de ciudadanía], tiende a contundiese

... co n la ampliación de ese mismo poder y de las

fund o nes, que es la cond ición de las otras dos [es
decir. "ciudadanías cwnó micas y soci .les~t '·

El peso de la argumentación recae en dos pila.

res. Primero, sobre una lectura linea l de la evolu­

ción de la democracia moderna en Occidente, se­

gUn la cual los derechos políticos habrían precedi­

do a los derechos sociales. Segundo, sob re d su­

puesto de que es posible tal cosa co mo di~frurar de

libertades po líricas sin que existan garanrlas sociales
p:lra el ejercicio de otras liberrades. Como muestro

a continuación, ambas premisas son " rróneas, tan­

ro em pírica como ccnceprualrneme.

El primer ugumell1o. cuya prerensión de valí­

dez apela a la experiencia histórica de Occidente. se

basa en una interpretación selectiva de ésta. Dos

¡¡:QNQSl1Q¡



eje mplos permiten ver esa selectividad . El primero

e~ la G uerra Civil Americana ; ~e puede argumentar

que esra guerra ruvo co mo prcpésiro extender las

liberrades pollricas (po r ejemplo, la liberrad de aso­
ciación y varo) a un sector de la población (lo.¡ es­

clavos afro-americano~) que carec ían de ellas. Aun ­

que ta] interprerac ión contiene m:!.s de un germen

de verdad es p;¡rcial, puesto q ue no considera que

dada la naturaleza de la esclavitud en los estados de

la Confederación , la guerra buscaba otorgar a los

esclavos una libertad económica esencial, la de co n­

rrara r su fuerza de trabajo , y establecer definitiva­

mente esra liberrad como inrrínseca a roda ciuda­

dano americano -y esro mucho antes de que el New
Oeal (la política social y eco nó mica americana ba­

jo Roosevelt) fuera incluso imaginable" . El segun­

do ejemplo lo provee In glaterra" , como han mos­

t rado Edward P: T hompson (1968, 1974) YEllen
Meiksins Wood (199 1), las reivindicaciones de la

cl:lSl: obren inglesa en for mació n (siglos XVIII ­

XI X) fueron por derecho! políriC(ls y económiC(ls,

simulréneamenre no sucesivamente, siendo los

ejemplos m:l.s notables el movimiento contra la Ley

de Pobres y el movimiento Canisea" .

Se argumenrad q ue esa simultaneidad de rei­

vindicaciones económicas y polít icas en nom bre

del derecho y la democracia son peculiarmente an­

glo-sajones; sin embargo, cabe recordar que tam­

bié n en Francia hasta 1848, cuando menos, la pa­

labra "democracia" servía para de~ignar tanto el po­

der de gobierno del pueblo como la creación de un

gobierno representativo, O para ponerlo en termi­

nología moderna ~ los der«hos sociales
M

ranto C(I­

mo MIos derechos pollricosM

• Luego del esrahleci-

18 Para un aniJi. i. de J. Guerra Civil Amaicana que P'''­
la ..ención al.. «lnexiones entre derech... poli' i«l' y derc­
eh"" """nómicos véase RUc><h.meycr, Dietrieh. EvleyllC
Hube, S,eph.ns & John D. Slephen•. o.pil4!i<l De",k p·
m",' & Dem»ml<JI Chiugo: The Univ. ..i'Y of Chiugo
Pt=. 1992: 125·127, y la bibliografla alll citada> especial_
men'e Moore. 1966.
19 Ca... explici tan,.",. aludido por Poch. O<I (103).

20 Véase Thomps<>o, Edw1fd p., 7""M"lti~: of ,}" E,,:!úh
\t'j,r/t"'t Clan, H.,mond>wonh. 1968: 288·290; también
"Time. Work_Di>ciplir>c and Indum ial Capi,alism" en
I'Jinnn and Smout, Oxrord> 1974. Meiksin. Woad, Ellen>
7k Prútin~ Cu/'"", Dfo.pil4!úm. A Hi>'D";' ''! Ess<t? U" 0Id
&grm" a,,¿ Mokm Sta,.... Londo-New York: V. "",. 1991:
59.81.

miento del sufragio universal en 1848 la palabra

"democracia~ vino a significar "mÁS q ue un régimen

o una sociedad, el término en el futuro des ignará

una cret"ncia en la igualdad" -<t!ticameme emplea­

da para poner en evidencia a las máscaras y rituales

de soberanía popular del Segundo Im perio" . Se si­

gue entonces que no hay nada particularmeme pro­

pio a las democracias ~pobres", co n la supuesta ~so­

brecarga de demand as" por todo tipo de libertades

(económicas, socia les y políticas).

E1 argumenro , C(lmú", en la Segu nda Post-gue­

rra del siglo XX, de q ue los pueblos en desarrollo

no estaba n listos para la democracia por las exigen­

cias impuo ras por su pobreu, que se ha demost ra­

do absurdo, no puede sin embargo subsritui rse po r

un n uevo absu rdo, hoy en voga' el q ue los pueblo!

en desarrollo no están listos para demandar la ple­

na vigencia de sus libertades económicas y sociales

hasta que no se establezcan y consoliden. primero ,

sus libertades políticas. Est.. absurdo, sin embargo,

es el q ue sr esconde tras la co nsideración de que los

derechos políticos son prioritarios e independientes

de las libertades económicas y de los derechos bási­

cos de las personas. La inconsistencia de eaa argu­

mentación queda en evidencia cuando se examinan

dos derechos largamente orablecidos co mo b;Í<icos

y universales: el derecho a la seguridad Hsica de las

personas y el d..recho a la subsistencia económica.

El derecho a la seguridad flsica puede caracteri­

zarse como el derecho b ásico a no estar expuesto a

asesinato , tortura, violación o asalto. Esto no sigui­

fica necesariameme qu... toda persona en toda cir­

cunstancia d..ba disfrutar de la libertad de no ser

asaltado , o sometido a algú n orro ripo de amenua

a su seguridad física . El derecho a la seguridad Ilsi­
ca involucra ún icarn...me q ue las personas deben eS­

rar libres de amenazas permanentes (en el sent id"

de sistemáticamente presentes) a su segur id ad. Es

difici l imaginar que alguien pueda ejercer pl<:na­

mente su libertad pa ra asociarse con oTroS y expre­

sar sus o pin ion..s (los d<:rechos civiles y po lfricos

tan caro! para los defensores de la primada de la li­

bertad política) si su seguridad física se encuent ra

sistemát icamente amenazada; los riesgos asociados

21 v.= Ro..nvall"n . Pierre. "Th. Hi..,, 'Y uf ,he 1,);I",d
"Dcmoctacy" in Fran",- en J''''''''! of l lmt"..,.,,? ""l . ("
No. 4, Qc,obcr 1995: 140- 153.



Otorgar precedencia teórica
a las libertades políticas hace
que descuidemos los efectos
que éstas puedan tener para
incrementar o disminuir el
alcance de ot ras libertades
humanas, tan to como el
descuido de otras libertades
humanas puede poner en
peligro el ejercicio de las
libertades políti cas.

a tal si tuación serian tan altos que el ejercicio de

cualquier otro derecho no serCa pos ible (indepen­

dientemente de que éstos se encuentren consagra­

dos en una constimción)" .

Tal vez el caso de la libenad respecto de amena­

zas a la seguridad Ilsica suene fonado precisamente

por ser inmediatamente evidente a la reflexión ra­

cional. Es f:lei l aceptar que deban existir garanlfas

sociales a la integridad de las personas como req ui­

sito básico para el ejercicio de cualquier otro d eee­

che. Sin embargo. ,se puede decir que el derecho a

la subsistencia econ ómica es básico en ese mismo

senrido i. Aqu í entra en consideración la defin ición

de libertades sustant ivas; el derecho a d isfrutar de

subsistencia económi ca significa que la persona q ue

o:stj investida de ral derecho d isfru ta de la libertad

de no mori r en una edad tem prana. bien sea por la
ausencia de garamías s..cialcs que le permitan verse

libre de enfermedades previsibles o curables, o por

no la inexistencia de arreglos sociales que la prow­

jan de la exposición crónica a la desnl11 rición" . Es­

fOy hablando de q ue la libertad de l;u personas se

fundamenta en su capacidad para llevar una vida

razonablemente sana y activa. no de la existencia de
un "Estado social de bienesta r".

Se puede plamear el caso de la relación entre

condiciones mínimas de subsistencia económica y
libertades polfticas de manera abstracta. La depri­

vación sistemática de nutrientes o la ausencia sisre­

mjtica de cuidados m&licos. son obst áculos mayo­

res para la capacidad de una persona para vivir y
participar a<:tivameme en la vida social y política de

la comunidad a la que perte nece. E$ claro, o debe­

ría serlo. que quien se encuentra desnutrido o en­

fermo difecilmente puede ejercer aaivamente sus

derec hos políticos - el ejemplo ext remo puede en­

cont rarse en Lu vlctimas de hambrunas. En este

semido, entonces, a posible ",mener que el dere­

che a la subsistencia económica (es deci r. la libertad

de la enfermedad o la desnutrición) es Un" reo.:¡uisito

Iiliico para el ejercicio de derechos polnicos".
('", ntra la posible objeción de q ue el ejemplo

abstracto es una reducción al absurdo puede argu-

22 V".", Shue, 1996: 10-1l.
23 Si,uaciunc> hano f""'ucnl c> en el Ecu..lo, con'cmpor1.
noo, al i~ual que en l. m. yo' p.>ne de los pll= en d...,toll ,,­
14 Shuc, "p.ej,_ . p: 16_

mentane un ejemplo concreto. Sen ha descrito en

varios luga res la hambruna en Bengala de 1943: en

esre caso, varios miles de personas mur ieron de

hambre, a pesar de la existencia de alimentos sufi ­
ciemes en la r...gión -de hecho Bengala continuó

enviando alimentos fuera de la ~ión d urante la

hamh runa. Las muerres pudieron preverse de haber
el gobernador de Bengala adoptado med idas que

tesliruían a los habhanres sus derechos de subsis­

tencia, remporalmente denegados por el aumento

de precies de los alimentos. C iertamen te. como ar­

gu menta Sen. el que

los habitantes de

Bengala fueran suje­

ros coloniales (en ese

tiempo la India toda­

vía se encontraba ba­

jo la adrninisr racién

colonial inglesa) jugó

un amplio papel en

la cr...ación de la

hambruna - r d e

aquí la importancia

consnturiva de los

derechos polleicos-,

pero también lo es

que la deprivacién de

la libertad de subsis-

renda creé u n balan­

ce de poder lal en el
que les más débiles se volvieron aú n mis invisibles

a los ojos de los poderosos" .

Yes q ue ahf estj el peligro de la distinción con­

ceptual entre el incremento de la libertad h umana

en todas las esferas de acción de la persona (a saber,

el tema dd desarrollo) rd logro de liberrades polí­

ticas. El otorgar precedencia teórica a las libertades
políticas hace qu... descu idemos los efecros que éstas

puedan lener para incrementar o d isminuir el al­

canee de otras liberrada humanas, tamo como el

descuido de orras liber tades h umanas puede poner

en peligro el ...jercicio de las libertada pclfricas. La

omisión, analCtica r pr:ktica, de la libertad de las

2S S.n, 1'.t99: 167- 169. ,ambi"" Drhe, Jea" y Am. rty.
S.n, Hu"g" " ",; Pub/ir Aniolt, Ox("rd; 0 ..""0:1,, r r=,
1989, 26-28.



de ella.
En stn resls si l) las libertades políticas no han

tenido precedencia empCrica (hist6ri(;l) sobre otras

forma¡ de libertad, y 2) las libertades políticas no

pueden tener p recedencia conceprual sobre erras li­

bertades susranciales" , se sigue que perspectivas

que toman en consideración las relaciones entre de­

rechos civil...., libertades e instituciones polCticas

cons ideclndolas ú nicamente desde un punto de

26 Qur no .. lo mismo. y en ..'o ...inrido n Puhano.
qUl: la "'p,...,n,ación polllica. lncidrnulmrn la di..in·
eión qur h= P"h.no rOl.. un. y"".. ...mr.di.. l. defi·
nici6n del"-rticipaci<ln polr'ica en una poliarquía. al menO';
en l. ddln~ión el"ic. de Dahl.

27 D.:brd. ..r d aro de la argumenlaóón p,r«deme que
cuando me ",fiero a "lin.,..d.. ,usl1neiale" no " 'ay "'ti ·
' uJ""ndo. aunqur ..a ..11o al nivel ..m;ln,iro. l. dico'omí.
quo he cri,icado. 0,.. maner' de plan'.., el asun'o ..,ri.
que d r¡e,cicio dd d""",rollo. en I1n'o q u. e¡"n;i<;io pollli·
.... pasa por l. ",moxi6n dr no-libe:rt:><l.. en ,odo. los cam_
pos de J. vid. hum.n. (incluido d pri....do. como bien lo ha
..,ñ.l. d" l. ,..,d. (emini".) .

3, El falso dilema del ciudadano
vs. el cliente

vista inst rumental (o de proceso) pueden p roduci r

únicamente análisis parciales. Para que el an;llisis

esré co mpleto debemos rescatar la complejidad de

las interaccio nes emre lo polCtico y lo social, es de­

cir el aspecto oonstirutivc de las libereades substan­

ciales en tanto que procesos políticos y de 6tos en

Unro q ue ampliación o reducción de las libenades

substanciales de las que realmente disfrutan los

miembros de una sociedad polCt ica. Ccnr rariarnen­

te a 10 que sostienen los autores que se han cenrra ­

do m el estud io exclusivo de los procesos polít icos>
el intentar restituir esas complejidadcs e imeraccio_

nes mediante la apelación a la hipótcsis de la "au­

sencia de ciudadanu" (o en forma mis moderada
de la "diversidad cultural de las ciud~d~n Cas~) no

significa una ganancia conceptual; por el contrario

t rae mis confusión al debate.

La perspectiva procedu raJ avan,.. no sólo prerensio­

nes metodológicas y ep istemológicas: {~mbién des ­

[iza en SIl discurso prescripciones normativas y pro-­

puCStas de deseo. Del lado de lo normativo, la co n­

(epeión de una democracia puramente política asu·
me que un "sistema polirico~ b ien (onstituido debe

contar con · un di",ño insritucional y procedimen­

tal adecuado . . . o rienucioncs y acurudes co rres­

pondiemcs en la sociedad ... r«ursos '-lue mareria­

licen esa distribución."> En cuanto al aspecto de

deseo, la perspect iva po ne su esperanza en la posi­

b il idad de que si el modelo se parece a la realidad

({eada en una sociedad cualquiera. las inst ituciones

políticas del Estado de derecho (libe rales aún cuan·

do no se qu ieta reconocer ese origen) d istribui rán el

podcr po lítico de manera u ! que incluso los menos

poderosos y económicamente mis vulnerables esra ­

rán protegidos (social y económicamente) y even­

tualmente lograrán suficiente poder co mo para

avan,..r cada vez mis en el logro y disfrute de unas

libertades.
El juego entre el aspecto prcscriprivo y el ele­

mento utópico ( lo que be llamado "la esperanza")

28 Paen. no. ibid: IQ$.

como mera concu­

rrencia al acto electo­

ral. no es un elemen­

to que se añada al
ejercicio activo de la

ciudadanía por mila ­

gro de la experiencia

y el tiempo, es un ele­

mento constitutivo

Ni las libertades polft icas han
tenido primacía empírica

(histórica) sobre otras formas
de libertad, ni las libertades

políticas pueden tener
primacía conceptual sobre

otras libertades sustanciales.
De all í que las perspectivas

que consideran las relaciones
entre derechos civi les,

libertades e instituciones
políticas desde un punto de

vista instrumental (o de
proceso) pueden producir

únicamente análisis parciales

personas para participar en las decisiones q ue afee­

tan a su vida es rolo la instancia mis obvia de tal

despr«io freme a las consecuencias de la primad a

de la¡ libertades políticas. El derecho a la participa-

..., ,.., ,..,.., , , ,..,.. ,..,.. ,.. ,.. ,.. ,... ...... ...... ... ción poltrica" impli-
ca que las personas

tienen la libertad de

comrolar, y en últi­

mo término revertir.
toda decisión que'

af«ta a Su libertad

para sobrevivir o en·

co nrrarse protegidos

de amen;U.¡15 perma·

nentes a su seguridad

fisi(;l, cuando menos.

la participación polí­

rica asl definida, y no



~s ,."sponsabl~ en gran medida del atractivo que po­

S« la perspectiva procedural para el an::ilisis polüi­
co. En efecto, si los ""ultados no ocur,."n de aCu~r­

do a lo predicho en el modelo, en tonces se abre un

campo fértil para la proliferación de exp licaciones

sobre por qué los .J«toS no se: da n u ocurren de

mane ras no previstas. Tomemos, por ej~mplo, el

"caso ecuatoriano". s"gún Pachano, SI' puede d~cir

que aunque los rendimientos del sistem a político

han sido altos ~ n el cam po de los derechos civiles

(el ~J~mplo ~mp¡rico mis obvio es el "em podera­

miento" de los indígenas], otros efectos que cab ria

esperar no han ocurrido. Por ejemplo, en lugar de

que la población haya. avanzado en cuanto al dis ­

frute de un sisrc,ma de salud eficient~ y d~ ampl ia

cobertura , ésta Se ha visto cada vez mis dismin uida

~n su up<lcidad para estar libre de enfe rmedades

previsibles y/o curables; los rendimientos sociales

han sido bajos. La tensión entre alros rendimientos

polltioos y bajos rendimi~ntos económicos y socia­

les crearía un circulo vicioso de tensio nes y desen­

cuem ros que estarían minando la legitimidad de las

instituciones políticas.

A partir de esta supuesta comprobación empfri­

ca'" se pueden plantear varias hipótesis para resolver

una pregunta: ¡Qué factor(es) impiddnl la nt~n­

sión de la democracia hacia las esferas social y « o­

nómica de la sociedad ecuaroriana i O dicho de una

maner<l mis simpl~ ¡Po rqué no ha <>currido ].a de­

mocradzación del conjunro de la socicdad ~"'. Una

29 Digo "' '' po,,",'- no po''lue ,a1 exd o,ión do l. población
no h.y. oco..ido, en ¿ce,o el de,erioro de los ¡ndi"", de ca­
lid. d de vid. de I"s ceu" orianos en Jos último, di.. . ñosh.
. idod..m:\l ico. Me rdle,o al hecho de que ...i pi.meada l.
d"",Tipe ión lo que .. deja de lado .. l••firmac ión po.i' iv.
do 'l"e en ¿"" 'O h.n ocuuido di",ibucion.. de pode" pe­
ro no en el ",mido de la di.persión como lo predice el mo­
ddo . Im.."o. •ino en el de lo , 0n«ntr. <:Íón. ParaJelamen_
.. . 1. exdusión de grandes 5C<to= de J. pobluión de ....
vicio.< mlnimo. de .aJud. o,ro ""'10', mino,iu rio. h. Vi,1O
.ignifi",,;vvnen,e me¡orad.. .us oponunidadcs de com..
con "'<vicios de ..Iud de.h.calidad. Un proceso . imilo, ha
ocurrido en la Nuc"ión. p.ra no mencion.. la &mibución
de ingre><» y recurso•.
.\0 Soó.., 1... oril\""'" de la problem' ,ica de l. dcmoc...,i­
,,"ción en la ,cod. emplrÍ<:a de l. democracia en Améri",
latina v~.", O ·Oon"dl. Guilkrmo .nd Philirc Schmiller.
]rnMi... Q",d...i.", ab".., U""rr..ilS ~"""á". Tl'dlS'"
lid'" ¡mm A",¡"'"úrialS R..I.., ",,{ 5, fu.himo.. , The John.
H"rkin. Univcr>ity " r.... 1986. 1'1' 9-12.

respuesta posihle es que el modelo, a pesar de todas

sus improbabilidades históricas que he mencionado

.nteriorment~ , es válido sólo ~n presenc ia de rodas

1as condiciones pe ra su fimcionamienrc [razona­

miento normativo). Por tanto, si no funciona eS

porqu~: a) ~l diseño institucio nal y pr<>c~dimen t.1

~s inadecuado _y por lo tanto hay qoe ajustarlo .

con lo cual abrimos ",mpo a ",luciones de ingenie­

rla política y constituciceal''- , o b) 1as acritudes

ciudadanas Cotrespondientes a un diseño institu­

cional y de procedimientos justo (dcmocr::itico) :;e

hallan ausentes -yen su lugar se encuentran otras,

clienrelares pot ejemplo-, o cl los recursos (eco nó­

micos y sociales) necesarios p.ra realizar la distrib u­

ción de poder son escasos , o dl todas 1... anterior~s.

Pachano ([dem) opta por l. última hipótelis, peto

co ncentra su npli",dón en la segunda alternativa,

esto es que "la relación [clie nrela r] constituye una

forma de negación de la ciudadanía ... que obstacu­

liza la realiución (de las ciudadanías políticas y s o­

ciales] en términos de participación y de represen ­

raci ón", esto es de los resultados prometidos pcr el
modelo abstracto de democracia pollrica. Toda Vez

que se llega a esra conclusi ón se sigue que hay q ue

explorar la lógica de la relación clienrehr y su con­

trapartida, ~l patrimonialismo polftico, pa ra dar

cuerna de los resultados reales -pero patológicos­

de la •democracia realmente nistente~".

El argumento luce plausibl~, sin ~mb.rgo sufre

de ser~ dehilidades oonc<:ptual",. En primer lugar,
tal y oomo se lo presenta el argumento pierde de vis­

ta el resultado principal de l. democracia realmente

existente en d Ecu.dor; a saber, la reconcentración

de poder en el grupo dominante de la sociedad

« uaw tiana. Esto es, aún cuando dejamos de lado

hipótesis la idea de que la sociedad poHri", « na to­

rlana post·1979 fue deliberadamente constituid.

como un ordenamienrc de elites para beneficio de

las elites, es posible SOStener que a t rav és de la adop-

31 Se ,..,. enlOne,," dd problema '''' nico de l. g<>be ,n.bi .
lid.d: d. d.. in.. i,ueiones pol iticas que pe,miun l. form.­
ción de ali. n... e$l.blos en, ... grupo.> de pod. , poli,i",mcn.
,e rcpreoc:ntados, .qudlus Olro, con¡"n,... que mo"'en,'·
ne.ment. no """n ...pr.....,. do. (o lo e"' n de m. nela in.­
dcctl.d. ) pod'án h.cer .". dem. ndas de m. nela old. n. d. y
e......Ii. n.., en l. co. lieión gobcrn. n,e p h. <"erl .. v.l.r.
32 Vé.", la . l.boración que h.ce ""ch• ..., d t.m<l,; ••
en 1... p'rr.f... J y 4 . p. 10~ y 1. p. 106.
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,ión de un moddo de de.¡.:l.rrollo que convierte en

sisrem árica la depnvación de grandes sectores de la
población de sus libertades sustantivas (educación,

~ub~i~tencia econó miCil, ~a1ud y participación poll­

tica, entre otras) es previsible (no n«esariamente

intencio nal) que estos sectores tengan menos posi­
bilidades para ejercer sus lihertades políticas, y por

tanto su poder se haya. reducido en lugar de incre­

mentarse. El efecto inversa se daría entre los so:<to­

res que ya son poderosos, al incrementarse sus liber­

tades suslalll ivas (al tener mejotes oportunidades de

vida, tales como aCCeSO a una educación de cal idad

o ingresos y control de r«ursas garamiz:tdo. pot el

Estado y en general por el fimcionamiemo co njun­

tO de la sociedad , como se pudo observar en la cri­

sis finand era de 1999-2000") sus opo{{un idade~

para adqu irir y mantener representación polltica y

cont rolar el gobierno también han mejorado. El

análisis causal no implica necesariamente la anibu­
dón de intencionalidad consp i tativa ~ .

la segunda deb ilidad de la hipótesis del c1iente­

li~mo/patrimonialismo es doble; por un lado lleva a

culpar a las víctimas, y por otro co ndua a conside­

rar el patrimonial ismo como u n hecho dado y no

como un proceso que se crea y reprodua en condi­

ciones particulares, que tienen que ver e~tas últimas

con la ausencia de libertades sustant ivas. El pri mer
efecro se pue<:l.e resumir en el cliché de q ue cada cual

tiene lo que se merece. Las aClitudes y conductas

dudadanas no exiSlen (o a san de existir ) porque en

lugar de comporta rse corno ciudadanos (demandar

sus derecho~) los ecua torianos actúa n como clien­

tes, esto eS buscan beneficios panicularcs como fa­

vores; pUf tanto los "'ualU rianos com rib uy"n a

crear y mantener una lógica de favor/beneficio q ue

hace poderosos a q uienes están en capaddad de

conceder esos favo res y prodigar esos beneficios.

Seria absurdo negar que la lógica del favo r/be­

neficio se da, pero ¿." la "xp licación Individualisra

y conduCl ista la única posib le? Aún más ¡es la lógi-

33 Sob", b. garaollas ""ial.. a lo que he Jlamado grupo.
podemso. \"hosc, S.lgado. \(r,lm., "Desen"deoaol" y be_
nefici..ios de la cri.i. <,<ooémica en d Ecu.dor en &uo,/Q.
lkb"tr, No_ 48, Jiciemhre de 19'.t9: 5_24 ,y Nonh,liisa,
"Au>feri'y . od Di",nler in .heAnde>"en NA CLA, R'~"M
'm A",m'4J. volume XXXlll, No. 1, JulyIAu~' 19'.t9: 6­
9

ca cJiemdar/pauimonial tan extendida y responsa­

ble de tantos mala co mo se le atribuyen? Despeje­

mOS primero la úlrirna preguma. Asf como se pue­

de constatar empfricarnente que hay conduClas

cJientela res" , también es posible ob'Crvar qu e los

ecuatorianos emplean frecuenremenre el lenguaje

de los derechos y la organización ciudadana para

avanzar sus demandas". Lo impcnanrc aq uí no es

deso:<har la existencia de cond uctas cJiemclarcs co­

mo irrelevantes, sino co nservar la sensibilidad sufi­

cienre como para co nsiderar que estas coexisten

con Otras conductas y valores que pueden ser califi­
cados co mo "ciudadanos" (o democ raricos o eman­

cipadores). las conductas y valores de los ecuno­

rianos en el mejot dc los casos son ambiguos, esro
cs no exclusivamenre clienrelares <1 ciud adanos.

Retorno ahora al examen de la explicación con­

ducti"", e individualiSl'" y sus .."bciones CO n la

co nstrucción de la ciudadanía y lo público, que

co nstituyen los elememos sustantives de la hipóte­

sis dd cliemel ismol patrim"nialismo_Amparo M,,­
n énder-Carrion ha avanzado la hipótesis de que la

aniculación de valores y con ductas chenrchres ocu­

rre toda VeZ que se han creado cond icion es d" "ca­
rencia est ructural" en un conrexro de moderniza ­

ción de la economía y de la presencia de grandes

conglomerados urban!»". Aún cua ndo la autora no

menciona esta posibilidad, podríamos decir q ue el
patrón puede operar como u l sólo en condiciones

en las que la población cstá severamente restr ingida

.14 Sub", l. difere nci. e",,,, an:llisi. cau••1 y l• • ,,¡!su(iOn
de """had", deliber.do., V<!a<e Sen. 1'.t99: ch.p,er 11, es­
pe<ialmeme 255-26 1, asi «1 0 '0 1.. refereneías que h.ce Seo
• Ad.m Smi,h on 6)y FrC'derick Hayek ([9671.
.15 Cualquier ob>erv.dm imp"",ial que h.y. ",i.. ido. uo.
juma p.rroquial u "1[" grupo .¡milar pueJe "ver" que k"
¡nreces.dos haceo . u. dem. nda> a" 'e uo p,,"'o ° ¡"fe lu<al
",..ndo un <:ieno "ódigo liogu.i"ico . rtieulado como "pet i_
cién de fa""",. , y . dem:i.s que un. vez cuncedidu el {av",
lo. miembro. de e"" grul"-' o,or¡l"o un.poyo co"rinllCnoe (.o

1<J' result ado. ob.eniJos) al p..ron.
_16 El mi .mu observador imparci.1 encomra,:l en =s mi.­
mas . ¡:rupoc¡.",,,, '1"" k .as nacen como inici••ivas orgaoi­
uci<Jn.1n ....nudas I"-' r ."ivi" a> pr«><:up.do. I"-'r el bie­
nesl.. de 5U comunid.d -y no sólo I"-'r .u. in.er.... perw­
n. le.- , que 1.. organi uciooes así "",•.l•• «omi.k cívicos.
juoras parroquial.., <"fe.) ",al izan asamhlea. p.nicipa.ivas
eon frecuenci., que la> accione. col"",i vas son inlen>.lmen_
le debatid.. y .dOplada.< m,..Jianre proeeJinlie",o. rr. Jieio­
nalmeme (o",ider.do. demu< r.b ieos, elC.
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39 Shu~. Op.cil., p. 14, Loacla..ción es mr• .

40 Una libertad ....ncial. y un d..., ,,,,ho básico sobre d eu. 1
M.m Smith t""l. mucho que decir.

l a sust itución de la lógica de
demanda/derecho por la de
favorlbeneficio ocurre
únicamente cuando las
garantías sociales a las
libertades sustantivas han
sido minadas o no se han
establecido. Quien no está
investido de libertades
sustanciales es..despojado
también d '!J autorespeto y
autoestima, pudiendo
entonces: - y sólo entonces­
conv rtirse n cliente

comprens ible. es despo jado también de su autores­

peto y autocs[ima, pudiendo entonces - r sólo en­

ronces- convertirse en cliente; esto es verse coloca­

do en una situación de sumisión tal que la apela­

ción a la bondad O .a la piedad del poderoso es el re­

curso para poder disfrurar de aquello que se necesi­

ta. Tal pracero, en el cualc-efecrivamenre- se desa­

loja al ciudadano (por despojarlo de sus libertades

sustanciales) para .

sustitui rle po r el

cliente, es una cons­

trucción activa , y no

sim plemen re la ac­

tualización de una

actitud culturalmen­

te extendida.

Cuando un cieno

parrón de desarrollo

eco nómico elimina o

erosiona las garandas

sociales a l~ liberta­

des sustant ivas de la
mayoría de la pobla­

ción (al tiempo que

crea nuevas garantías

soc iales o fortalece

las que ya existían
para la minoría de

esa población) el na­

men de las libertades

polídcas y de los proccsos decisionales ti.ne q ue

considerar esu dinámicas como efectos innfnsecos

a I~ instituciones pollricas vigentes, y no simpl....

mente como parologfas que podrían exp I en

términos mis o menos form ales. C;"rtament el
cambio de perspectiv.a que he argumentado en este

texto hace lugar a imprecisiones y ambiguedades,

cstá menos formalizado q ue la perspectiva procedu

tal; sin embargo. como anotaba Sen "es pref"ribl

acertar vagamente que estar precis.ameme errado".

en sus libertades subsranrivas (por ejemplo median­

te la ausencia de sislemas sanitarios y de salud pú­

blica), y que tales restricciones incluyen la incapa­

cidad pa ta participar activamente en la toma de de­

cisiones_ Siguiendo el lazonamiemo de libertades

sunalll ivas que he mantenido a lo largo de esre tex­

to, puede decirse, entonces, que la sust itución de

una lógica de demanda/derecho por la lógica del fa­
vor/beneficio ocurre únicameme cuando las garan­

das sociales a lu libertades sustantivas han sido mi­

nadas o no se han esrablecido '",

Lo amerio r supone reexaminar las relaciones en­

n e de......:ho , libertades su~[antivas y ciudadanía. To­

do de......:ho bisico, en general todo de rc<;ho, se basa

en la posibilidad de q ue la persona puede demandar

el cumplimiemo de tal derecho, es decir el ~a=~

a la substancia de ese derecho. Tal acceso es im posi­

ble, como he señalado anteriormente, si no se en·

cuentra socialmente garamiudo; esto es "tener un

derecho Iy disfrutarlo o ejercerlo realmente y no só­

lo mediante ~u reconocimiemo formal) es estar en

posición de hacer demandas a otros, y estar en ral

posició n significa, enrre <)tras cosu, que la po~ición

de qu ien demanda cae ba jo principios generales que

constituyen buenas razones para conceder que las

demandas deban reconocerse?". Los de rechos no

ron concesiones o favores, otorgados po r cualquier

razón. Los derechos constituyen demandas que

pueden insisrirse sin vergüenza. Sin embargo, una

persona que se encuent ra permanentemente depri­

vada de libertades sustanciales, como por ejemplo

constantemente expuesta a la desn ut rición o a la fal­

ra de educación, ve minada su libertad p.ara. partici­

par en la vida de la co mun idad ~in sufrir vergüen­

za". Quien no está investido de libertades sustan­

ciales. como pot ejemplo de 11 ed ucación nuesaria

para articular sus demandas de forma ccherenre y

37 M."'nd..-Carrión. Aml"'m. /.4 ronquis'" d~1 ,..ti",
Corpor""ión Editora Nacional. Quito. 1986. Vbe " f'<'<'iaI.
Montr la discu,Hln de J. autOIO >Obre la hipót..is de la mar_
ginalid.d u,luna y el copituln l .
38 rO'. Un .nJJ i,i, del d i.ntdi,mn t;Omo institución eco­
nÓmicn·pnliti<ll '~n tral ~n pol... pnb"" véa>e Kh.n, Mu.sh­
t"'l.' "Sw . FaiJu.~ in W.ak SUt.., A C.itiqu. nf New Jnsti­
tution. li,t E. pl....t;,lIt, in Ha.r;.. John, J't>Cf Hunt.....J
Colin M. Lewi,• .,Ji'o rl. T1H Nr", ¡,,,,¡tution../ El'lmomi"
..nd Thi'" WorU Dr....lopmmt. London-New Yn.k: Rarled­
gr. 1 9~. 1'1' . 71_ 86.
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